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INTRODUCCIÓN. La protección efectiva de la infancia y de la adolescencia en dificultad social 
exige la adquisición de las competencias necesarias para la asunción de una vida adulta plena-
mente independiente. La juventud segregada del sistema de protección se enfrenta al proceso de 
la emancipación inmersa en unas condiciones de especial complejidad. Las vivencias que dieron 
origen al expediente de protección tienen consecuencias en el itinerario vital. El fracaso escolar, 
las relaciones contextuales y sociales marcadas por la vulnerabilidad, y el imperativo acceso tem-
prano al mercado laboral son factores que determinan los caminos a la emancipación. El estudio 
analiza los primeros meses fuera del acogimiento residencial o familiar. MÉTODO. La investiga-
ción cualitativa longitudinal, mediante observación participante en casos y entrevistas para la 
construcción de relatos de vida, permite realizar un seguimiento flexible durante los primeros 
pasos de la vida independiente. Mediante una muestra intencional, se analiza el proceso de tran-
sición de 11 personas extuteladas. Las historias de vida se construyeron con 6 jóvenes durante un 
periodo de 21 meses. La observación se realizó con 5 casos en una fase de 10 meses. RESULTA-
DOS. Déficits de participación en la toma de decisiones de los asuntos de interés para los itine-
rarios vitales; incidencia de la formación en el acceso y mantenimiento de un empleo, ausencia de 
apoyos sociales, mayor adquisición de competencias para la vida independiente en los recursos 
especializados en la emancipación. DISCUSIÓN. El acompañamiento socioeducativo del sistema 
de protección tiene pendiente priorizar el entrenamiento de las competencias precisas para la 
autonomía en la vida adulta. La cuestión formativa es un factor decisivo para la inserción social. 
El acceso y permanencia en el empleo es imprescindible para una vida en condiciones dignas. 
Posibilitar una segunda oportunidad, con acompañamiento socioeducativo especializado, es pre-
ciso en trayectorias marcadas por la reversibilidad. 

Palabras clave: Juventud, Emancipación, Educación social, Integración social. 
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Introducción

Desde los recursos especializados en la atención 
socioeducativa a la infancia y a la adolescencia 
en dificultad social, se construyen itinerarios 
individualizados para cada persona a la que 
acompañan, resultando de vital importancia la 
participación de los propios destinatarios en la 
toma de decisiones sobre aspectos de interés 
para su propia vida. En estos procesos de inter­
vención socioeducativa hay dos cuestiones cla­
ve a tener en cuenta; por un lado, el clima en el 
que se desarrollan las relaciones interpersona­
les, que es determinante para establecer el nivel 
de compromiso compartido entre profesionales 
y tutelados, así como para la definición de las 
metas y consecución de las mismas. El objetivo 
final es el de superar las barreras que impiden 
a cada niño, niña, adolescente o joven salir de la 
situación de vulnerabilidad que dio origen el 
expediente de protección. Por otro lado, el aná­
lisis de la realidad socioeconómica, como factor 
condicionante para la elaboración de las estra­
tegias de los equipos educativos. Es imprescin­
dible conocer el contexto en el que vive cada 
persona, para completar el análisis integral de 
las necesidades a atender.

Independientemente de cuál sea la edad en la 
que se ven privados del acceso a los recursos de 
protección y tutela, lo importante es que la sali­
da se efectúe en condiciones adecuadas para el 
pleno desarrollo personal. Las circunstancias en 
las que se emancipa la juventud, que tuvo me­
dida de protección, determinan la posibilidad 
de superar la situación de riesgo y, por lo tanto, 
nos permite valorar el éxito de las actuaciones 
administrativas (Fernández-Simo y Cid, 2016a). 
Además, conviene evitar un corte brusco en la 
relación del joven emancipado con la institu­
ción, manteniendo un seguimiento de la evo­
lución durante la vida adulta. El conocimiento 
de los itinerarios de los jóvenes que han parti­
cipado en un proceso de tutela nos permitirá 
evaluar la efectividad de la acción protectora, 
así como planificar los ajustes que sean nece­
sarios.

Señalábamos anteriormente que uno de los in­
dicadores de la calidad del acompañamiento 
socioeducativo es, entre otros factores, la diná­
mica relacional entre figuras profesionales y 
educandos, un elemento que debe ser cuidado 
en la labor profesional, estableciendo el clima 
propicio para la acción educativa (Amores y Ri­
tacco, 2012). El clima o ambiente educativo 
que va a estar en función de cómo perciban los 
sujetos la dinámica de la institución (Manota 
y Melendro, 2016). De ahí, la importancia de la 
labor de los profesionales a la hora de contar 
con repertorios ricos y diversos de estrategias 
de interacción; esta es un factor clave de la ac­
ción socioeducativa, ya que se debe superar una 
dificultad inicial que impide una percepción 
positiva de la institución, como es el hecho de 
que las personas acogidas al régimen de protec­
ción no están voluntariamente en el sistema 
(Fernández-Simo y Cid, 2016a).

Los equipos educativos asumen el difícil reto 
diario de ir adaptando individualmente las for­
mas de la acción, enfatizando la importancia 
de la relación interpersonal para la consecución 
de las metas educativas (Moreno, Díaz, Cuevas, 
Nova y Bravo, 2011), ya que los estilos de rela­
ción inapropiados facilitan los procesos de 
desadaptación social (Dirks, Treat y Weersing, 
2007), mientras que otros autores, como es el 
caso de Segura y Mesa (2011), constatan que las 
formas asertivas favorecen la inclusión. Un re­
paso al estado de la cuestión pone de manifiesto 
la importancia de facilitar momentos y espacios 
orientados a una participación auténtica (Hart, 
1992), cuestión que, pasados los años, se cons­
tata que todavía no se ha logrado (Melendro, 
González y Rodríguez, 2013). Las experiencias 
participativas en la infancia y en la adolescencia 
tienen efectos positivos en la construcción de 
adultos conscientes y críticos (Novella, Agud, 
Llena y Trilla, 2013), consolidando las acciones 
que potencian la participación como estrategias 
eficaces de intervención (Melendro et al., 2013 
y 2015). El reciente marco legislativo (Ley 
26/2015) establece en su artículo 21 que las Ad­
ministraciones facilitarán la preparación para 
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la vida independiente, “promoviendo la partici­
pación en las decisiones que les afecten”.

La organización Jóvenes e Inclusión (2016) 
apunta a un 75% de fracaso escolar, entre la ju­
ventud tutelada, en territorios como Madrid 
o Galicia, debido a que el sistema educativo da 
una respuesta simplificada a problemáticas de 
naturaleza compleja frecuentes en el alumnado 
en dificultad social (Ochoa y Peiró, 2010). El 
hacer pedagógico simplificado es fruto del des­
conocimiento de las necesidades sociales, con­
trariamente a lo que indican las recomendacio­
nes de la Comisión Europea (2013) en la línea 
de construir sistemas educativos inclusivos que 
permitan superar las dinámicas de la exclusión. 
Los estereotipos creados por la escuela inciden 
en la visión que los alumnos establecen sobre sí 
mismos, siendo percibida la adolescencia tutelada 
como grupo en conflicto social (Manota y Melen­
dro, 2016; Melendro, Cruz, Iglesias y Montserrat, 
2014). Los mitos continúan presentes (Montse­
rrat, Casas, Malo y Beltrán, 2011) y determinan 
las formas en que se establecen las relaciones y 
el consiguiente proceso de integración escolar. 
La adolescencia en dificultad prioriza lo inme­
diato (Marchesi y Martín, 2014), puesto que 
percibe los beneficios de las metas académicas 
como distantes. De ahí la importancia de poten­
ciar procesos dialógicos en los que construir 
metas compartidas (Lodge, 2005) y superar las 
distorsiones presentes. Entre estas metas, Set­
tersten y Ray (2010) subrayan el nivel de cuali­
ficación como claves para consolidar un proyec­
to de vida independiente. Resulta crucial que los 
recursos de protección prioricen el entrena­
miento en las competencias para la vida adulta 
(Melendro et al., 2016), siendo crucial el apoyo 
contextual e institucional. La ausencia de este se 
traduce en procesos de emancipación precarios 
(Fernández-Simo y Cid, 2016b; Casal, García, 
Merino y Quesada, 2006).

El sistema de protección de menores tiene pen­
diente asumir como gran objetivo la transición a la 
vida adulta. En el caso de que causaran baja en los 
recursos especializados, con déficits personales 

para la independencia, difícilmente lograrán 
conseguir una inserción social plena (Villa, 
2015). El éxito de la acción protectora está con­
dicionado por la superación de las metas propias 
de la emancipación. El gran objetivo sistémico 
de los recursos de protección debe ser el entrena­
miento de la autonomía precisa para el empo­
deramiento, solo posible desde una acción coor­
dinada, tanto intra como intersistémica (Cid 
y Fernández-Simo, 2016a). Nos referimos a la 
coordinación y colaboración entre equipos y pro­
fesionales, en el marco de un trabajo organizado 
en red, que se aleje del modelo de derivación 
finalista (Díaz-Gibson y Civís, 2011). 

Los itinerarios personales de la juventud, con ex­
pediente abierto en los servicios de familia y me­
nores, los sitúan a las puertas de la exclusión 
social (Del Valle, Lázaro-Visa, López y Bravo, 
2011; García Barriocanal, Imaña y de la Herrán, 
2007; Montserrat et al., 2011; Perojo, 2014). En­
trenarse para la emancipación durante la adoles­
cencia, facilita la superación de las metas para la 
vida independiente (Ballester, 2016). Por lo ex­
puesto, coincidimos con Villa (2015) al conside­
rar que resultan necesarios proyectos de mejora 
que faciliten los caminos a la emancipación. El 
acompañamiento socioeducativo debe priorizar 
las cuestiones que favorezcan la adquisición de 
la autonomía necesaria para la vida adulta. En 
palabras de Meirieiu (2004: 262), “es preciso que 
el niño nazca al mundo. Cuestión esencial para 
el educador”. La planificación para la indepen­
dencia debe iniciarse lo antes posible. El Enfield 
Council (2015) estableció los 15 años como la 
edad en la que se deben evaluar las necesidades 
individuales, precisas para la construcción del 
proyecto, para la emancipación. 

La incertidumbre, propia de la actual situación 
socioeconómica, convierte a la familia en un col­
chón al que acogerse cuando las personas lo ne­
cesitan. Los apoyos sociales facilitan la consecu­
ción exitosa de las metas y se configuran como 
un capital social, que aporta protección ante el 
riesgo de exclusión (Taylor, 2011; Williamson, 
2013). En el caso de la juventud en situación de 
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dificultad, estos apoyos frecuentemente no exis­
ten, y, en ocasiones, incluso son negativos. Re­
sultan especialmente prejudiciales cuando pre­
sentan problemáticas cronificadas (Thompson, 
2015). Según datos facilitados por Ballester 
(2016), el 57,8% de la juventud tutelada mantie­
ne contactos con la familia biológica al menos 
una vez al mes, incluso siendo fuente habitual de 
conflictos. Las familias valoradas como compe­
tentes, al finalizar la medida de protección, se 
reducen a un 15,6%. El 32% de la juventud pro­
tegida, en el momento de la transición a la vida 
adulta, no cuentan con personas de referencia, ni 
familiares, ni red de amigos. Pese a este panora­
ma, los recursos de protección siguen siendo de­
ficitarios en la planificación de la intervención 
con familias (Melendro, De-Juanas y Rodríguez, 
2017). El empoderamiento del joven requiere 
del trabajo socioeducativo de su relación con la 
unidad de convivencia de referencia, bien sea 
para la aproximación e integración, o bien para 
el alejamiento planificado y trabajado. 

Los datos anteriores muestran que el trabajo con 
redes de apoyo es una cuestión pendiente en los 
sistemas de protección. El referenciado social 
exige una apuesta de los recursos de protección 
por la realización de actividades fuera del siste­
ma (Fernández-Simo y Cid, 2016a). Así se esta­
blece en la Ley 26/2015, de 28 de julio, que en su 
artículo 21, señala que se promoverá la participa­
ción en actividades comunitarias. Se trata de 
normalizar la participación conjunta en acciones 
con otros iguales que no se encuentren en situa­
ción de dificultad social (Rushton y Kraft, 2013), 
para la consecución de las metas personales. Un 
ejemplo lo encontramos en los itinerarios acadé­
micos. El ocio normalizado es un factor de éxito 
del proceso educativo (Montserrat et al., 2011).

En agosto de 2016, se celebró en Viena el Inter­
national Youth Exchange de FICE “Be the 
Change”, iniciativa marcada dentro del FICE 
Congress, Together towars a better world for 
children, adolescents and families. Un grupo de 
60 personas, que en su día participaron de siste­
mas de protección a la infancia, de 15 estados 

diferentes, elaboraron un decálogo de estándares 
mínimos para el apoyo a la juventud en situación 
de dificultad social (tabla 1). La propuesta fue 
ratificada por la Federación Internacional de Co­
munidades Educativas (FICE) y por la Red In­
ternacional de Asistencia a la infancia y a la Ju­
ventud (CYC) en el 33º FICE Congress. 

Tabla 1. Decálogo de estándares mínimos para  

el apoyo a la juventud en protección

Propuesta 1
Las personas que son tuteladas deben 
tener las mismas oportunidades, apoyos 
sociales y ser debidamente informadas

Propuesta 2
Las personas que contaron con 
expediente de protección tienen derecho 
a participar en su plan de emancipación

Propuesta 3

La juventud en dificultad social debe 
contar con apoyos en el acceso a la 
formación posobligatoria, tanto en 
institutos como en universidades

Propuesta 4

La juventud bajo medida de protección 
tiene derecho a ser acompañada con 
el fin de encontrar y mantener un 
trabajo. El apoyo se centrará en la 
asunción consciente del potencial propio 
orientado a la oportunidad de mejora

Propuesta 5 Atención sanitaria gratuita

Propuesta 6
Facilitación y acompañamiento en la 
configuración de redes de apoyo social 
estables y de confianza

Propuesta 7

Las figuras profesionales, que realizan su 
labor en los sistemas de protección a la 
infancia y a la adolescencia, deben tener 
la cualificación suficiente, contar con 
supervisión, estar motivadas y ser empáticas

Propuesta 8

Los sistemas de protección deben 
facilitar a las personas con medidas de 
protección los conocimientos necesarios 
para la organización de la vida diaria una 
vez emancipadas

Propuesta 9
Las personas protegidas necesitan contar 
con la independencia económica para 
garantizarse el acceso a la vivienda

Propuesta 10

Durante el proceso de transición a la 
vida adulta, las personas bajo medida 
de protección deben contar con el 
acompañamiento y la orientación que 
necesiten 

Fuente: adaptación de las Propuestas del International Youth 
Exchange de FICE “Be theChange” (2016).
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La investigación pretende conocer cuáles son 
los condicionantes que los jóvenes que fueron 
protegidos encuentran durante sus primeros 
pasos como personas emancipadas. Las 10 me­
didas presentadas se sitúan como un referen­
te para valorar el proceso de transición a la vi­
da adulta del colectivo. Alcanzar un modo de 
vida independiente, digno y estable permite valo­
rar el éxito del acompañamiento socioeducativo.

Método 

Optamos por una metodología cualitativa que 
nos proporciona la cercanía y la visibilidad ne­
cesarias para profundizar en casos concretos 
(Ruiz, 2012). Siguiendo a Melendro et al., 
(2016), los métodos cualitativos promueven la 
participación activa de la juventud en dificultad 
social, tomando la palabra como medio para la 
acción social. La investigación cualitativa longi­
tudinal nos permite el estudio de fenómenos 
que requieren de un seguimiento temporal (Ho­
lland, Thomson y Henderson, 2006), muy ade­
cuado debido a la temporalidad del proceso de 
transición a la vida adulta. Entrevistas y obser­
vación participante nos permiten obtener la 
información de un modo flexible y próximo 
(Ruiz, 2012). Obtuvimos además relatos de 
vida, construidos sobre sus propias experien­
cias, siguiendo a Chase (1995). La confiabili­
dad de la investigación requiere de la credibili­
dad de la información obtenida, que se logra 
mediante la triangulación de técnicas (Mar­
tínez, 2006; Ruiz, 2012) y de investigadores 
(Martínez, 2006). Se realizaron auditorías de 
dependencia y de confirmabilidad por dos in­
vestigadores externos. 

En relación al procedimiento, el contacto inicial 
con los jóvenes participantes se realiza vía tele­
fónica, facilitado por la relación previa con par­
te del equipo de investigadores, fruto de su ac­
tividad laboral en recursos de protección. Tras 
la aceptación voluntaria de participación, se 
concierta una entrevista, en la que se informa 
con detalle de la intencionalidad del presente 

trabajo. Todas las personas participantes firman 
el pertinente consentimiento informado. Resul­
ta destacable, que pese a las limitaciones pro­
pias de una investigación de estas característi­
cas, desarrollada en un contexto de dificultad 
social, la ilusión e implicación de los jóvenes 
facilitó el desarrollo del proceso, condicionado 
por las prioridades propias de la vida diaria. 

Organizamos el trabajo en dos fases. En la pri­
mera, construimos relatos de vida mediante la 
realización de entrevistas periódicas (Caïs, Fol­
guera y Formoso, 2014). Se desarrolla entre los 
meses de diciembre de 2014 y septiembre de 
2016. El origen del proyecto se sitúa en la vo­
luntad de los investigadores de dar continuidad 
al trabajo de tesis doctoral presentado en esa 
fecha, para que la investigación pudiese revertir 
en la mejora de la situación de los participantes 
de la misma. Diseñamos para ello entrevistas 
semiestructuradas para explorar la forma en la 
que las personas entienden el mundo, y proce­
der al conocimiento de la situación (Steinar, 
2011). Pretendemos conseguir la descripción 
de los procesos vivenciados en primera perso­
na, referentes al plan de emancipación, al acom­
pañamiento socioeducativo, las oportunidades 
y dificultades destacables durante el itinerario 
vital, los apoyos institucionales y sociales, los 
itinerarios formativos, la vida laboral y el acce­
so a la vivienda. 

Los diferentes itinerarios vitales nos trasladan a 
un panorama diverso, que nos facilita la aproxi­
mación a una construcción compleja. “La gene­
ralización analítica descansa en descripciones 
contextuales ricas” (Steinar, 2011: 164). La pri­
mera entrevista se realiza durante el mes en el 
que la persona es baja en el sistema de protec­
ción, por lo que inicia la vida como persona in­
dependiente sin el apoyo de ningún recurso. El 
resto de contactos varían en función de la dis­
ponibilidad de horarios.

La segunda parte de la investigación tiene lugar 
entre los meses de octubre de 2015 y julio de 
2016. El investigador ejecuta el acompañamiento 
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socioeducativo con jóvenes que residieron en 
recursos de protección, tras la baja de los mis­
mos o la finalización del acogimiento familiar. 
El inicio del proceso está condicionado por la 
fecha en la que se produce la salida en cada 
caso. El acompañamiento se prolonga durante 
los siguientes 6 meses. Las personas acompaña­
das mantienen el expediente abierto en modali­
dad de apoyo técnico. Completamos el proceso 
metodológico con la técnica de investigación-
acción, orientada a la resolución de los proble­
mas propios de praxis laboral para la mejora del 
trabajo (McKernan, 1996). Y, finalmente, la ob­
servación que nos da acceso directo al contexto 
y a los momentos en los que se producen las 
situaciones, reduciendo el impacto de la pre­
sencia del investigador (Ruiz, 2012). Así, anali­
zamos los aspectos de interés durante los pri­
meros pasos de la emancipación.

La muestra, de carácter intencional, pretende 
acercarnos a una diversidad de situaciones. El 
número de personas participantes está condi­
cionado por la propia metodología de la investi­
gación. El conocimiento previo entre partici­
pantes y equipo investigador facilita el proceso 
en el que la confianza es un factor determinante 
para la veracidad y calidad de la información 
obtenida. El cuidado de la cuestión relacional, 
imprescindible en la planificación del método, 
limita y condiciona el número de posibles parti­
cipantes. La investigación se desarrolla con la 

intencionalidad de mejora de la acción profe­
sional que parte del equipo investigador ejecuta 
en su trabajo diario como educador social. En 
todos los casos, la medida administrativa con la 
que contaron era la de tutela. Para la construc­
ción de los relatos de vida se invita a participar 
a 9 jóvenes, de los cuales responden positiva­
mente 7. En un caso no se puede completar 
todo el proceso de investigación por traslado de 
residencia a otro país, por lo tanto, son 6 las 
personas con las que se concluyó el trabajo. 
Contamos con 3 mujeres y 4 hombres con una 
edad media de 19,7, siendo 3 de nacionalidad 
española. 2 fueron tutelados por su condición 
de MENA (menor no acompañado), siendo de 
origen africano. Otra participante procede de 
América Latina. En lo referente al nivel máximo 
de cualificación, 2 cuentan con estudios prima­
rios, 1 con la ESO, 1 con ciclo medio y 2 con 
grados universitarios. La media de expediente 
abierto en el sistema de protección es de 5,6 
años.

La edad media de los participantes durante el 
periodo de acompañamiento socioeducativo es 
de 18,6 años. Solo uno de los participantes esta­
ba estudiando un grado universitario. Otro jo­
ven obtuvo la ESO. Las 3 personas restantes 
contaban únicamente con estudios primarios. 
En esta fase participaron 3 hombres y 2 muje­
res. La acción administrativa de protección tie­
ne una temporalización media de 3,8 años. 

Tabla 2. Emporalización relatos de vida

Participante Edad
E1 E2 E3 E4 E5 Periodo

Mes Año Mes Año Mes Año Mes Año Mes Año Meses

A 18 12 14 01 15 05 15 09 15 12 15 12 
B 18 02 15 04 15 09 15 02 16 05 16 15
C 21 02 15 06 15 01 16 04 16 07 16 17
D 20 03 15 04 15 12 15 04 16 09 16 18
E 19 03 15 05 15 11 15 05 16 09 16 18
F 22 05 15 06 15 12 15 05 16 09 16 16
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Resultados

La participación en la toma de decisiones de los 
asuntos que les son de interés es cuestionada en la 
mayoría de los relatos de vida. Tan solo E afirma: 
“Yo no me puedo quejar, se me escuchó siempre, 
si no hice más cosas es por falta de medios, pero 
no por no ser escuchado” (EE4). Las líneas argu­
mentales, del resto de historias, coinciden en se­
ñalar que se tomaron decisiones, transcendentales 
para sus vidas, sin contar con su visto bueno. “Por 
mí se decidió todo, incluso lo que debía estudiar, 
ahí ya me planté, pero no se nos escucha lo sufi­
ciente” (FE4), afirma una joven. 

La valoración de la implicación de los equipos 
educativos es diversa. Se constata un mayor cues­
tionamiento de las acciones sobreprotectoras en 
los relatos de vida que en los acompañamientos. 
“Cuando estás en el centro todo es color de rosa, 
no te dicen lo que es la vida” (FE1), dice una par­
ticipante. “Estás aislada de lo que pasa en el mun­
do y hasta que llegas a [nombre de recurso para la 
autonomía] nadie te enseña lo que es la vida” 
(DE3), comenta otra joven. Los recursos con refe­
rencias más positivas son en los que la permanen­
cia temporal ha sido mayor, así como los que cen­
traban su acción en la preparación de la vida 
independiente. “En [nombre de centro en el que 
permaneció 38 meses] me orientaron y apoyaron 
mucho, fueron mi guía, aún hoy tengo mucha re­
lación” (CE5), manifiesta una participante. “La 
vida la descubres cuando estás en la vivienda tute­
lada, que es donde te preparas de verdad” (EE5), 

dice otra joven, contemplando su desacuerdo con 
los modos tan diferenciados en el hacer educativo. 

En los seguimientos, se observan elevadas dificul­
tades, para la asunción de las tareas propias de la 
vida independiente, en el caso de jóvenes que sa­
lieron directamente de un acogimiento familiar 
(EC2, EC3) o de centros educativos de menores 
sin planes de trabajo específicos para la autono­
mía (EC5). En lo referente a la gestión económica, 
incluso contando con un menor nivel de cualifi­
cación, la autonomía en la gestión es mayor para 
los que transitaron por recursos especializados en 
el apoyo a la emancipación (A, B, D, EC1).

La inexistencia de acciones específicas para la con­
tinuidad en el ámbito educativo condiciona la evo­
lución de los itinerarios académicos. “Estudié un 
ciclo ya que no me aseguraban poder ayudarme 
con una carrera, ahora me gustaría estudiar [nom­
bra un grado universitario]” (EE5), afirma un chi­
co. La incerteza predomina en los casos en los que 
se realizan estudios posobligatorios. “Es agobiante 
no saber si podrás estudiar el próximo año” 
(CE3), dice una participante. “La poca seguridad 
que te dan para continuar estudiando, hace que te 
lo piensas mucho” (FE4), comenta otra extutela­
da. La potenciación de itinerarios cortoplacistas de 
jóvenes con motivación para la continuidad acadé­
mica (D, E, EC2) choca con la dilatación artificial 
en la ESO, en caso de personas con nula predispo­
sición al estudio y edades superiores a los 17 años, 
sin apoyo familiar, en las que la prioridad debería 
ser la obtención de un empleo (A, B, EC4, EC5). 

Tabla 3. Temporalización observación acompañamiento socioeducativo

Participante Edad Recurso de salida 
Inicio Finalización

Mes Año Mes Año

EC1 20 Vivienda autonomía 10 15 03 16
EC2 19 Familia acogida 11 15 04 16

EC3 18
Familia acogida / Breve estancia en vivienda 
autonomía

11 15 04 16

EC4 18 Centro Educativo de Menores (CEM) 01 16 06 16
EC5 18 Centro Educativo de Menores (CEM) 02 16 07 16
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Los jóvenes, que no logran obtener la ESO, se 
encuentran con dificultades para la realización 
de formaciones previas a la incorporación al 
mercado laboral (EC1, EC4, EC5, A, B). La Ac­
ciones Formativas para Desempleados (AFD) 
de nivel II limitan el acceso a los que cuentan 
con la ESO o superaron las pruebas de compe­
tencias clave. El Servicio Público de Empleo no 
da prioridad, a la hora de acceder a las forma­
ciones, a la juventud tutelada. Se dilatan los 
tiempos de espera para poder participar en una 
AFD. El hecho resulta más gravoso al no dispo­
ner de posibilidades para dilatar los tiempos de 
espera (EC4, EC5). En las AFD predominan 
metodologías que reproducen dinámicas peda­
gógicas rígidas, alejadas de las demandas reales 
del mercado laboral (B, EC1, EC5). 

Los niveles de cualificación inciden en la vida 
laboral, de tal manera que los jóvenes que cuen­
tan con estudios superiores muestran mayor 
continuidad en el empleo y mejores condicio­
nes laborales (C, E, F, EC2). “Mi hermano no 
tiene oportunidades, no sabe hacer nada, no 
puede ofrecer nada en una empresa, y yo gra­
cias a la carrera, si no, estaría en casa. No sé qué 

sería de mí” (CE3), manifiesta una participante. 
En el seguimiento se observan déficits en los 
niveles de empleabilidad, sobre todo, en lo refe­
rente a las competencias transversales, en los 
casos en los que el apoyo de un programa de 
inserción sociolaboral fue corto en el tiempo o 
no existió (EC4, EC5). 

La vida laboral tiene relación directa con el ac­
ceso a la vivienda. Los que cuentan con menor 
formación, y consecuentemente con menores 
posibilidades laborales, regresan al contexto del 
que derivó la situación causa del expediente 
(EC4, EC5). Muestran más estabilidad residen­
cial los jóvenes con mayor cualificación (C, E, 
F, EC2). El empleo aporta los recursos econó­
micos necesarios para la vida independiente, 
pero también es una oportunidad para el esta­
blecimiento de relaciones de referenciado pro­
social (A, B, C, F, EC1, EC2, EC3). Al finalizar 
el expediente, en los momentos iniciales, se in­
tensifica el contacto con las familias biológicas, 
pese a ser fuente de conflictos (C, D, F, EC1, 
EC2, EC3, EC5). La relación se reduce progre­
sivamente, erosionada por las discrepancias 
(C, D, F, EC2, EC3).

Tabla 4. Categorías y frecuencias 

Categoría
Frecuencia en cada 

técnica

Relatos Casos

Dificultades de los jóvenes para participar en la toma de decisiones 5 3
Presencia de estrategias sobre protectoras en la acción de los equipos educativos 4 2
Déficits en la preparación para la asunción autónoma de la vida independiente 3 4
Incerteza de apoyos estables para cursar estudios posobligatorios 3 3
Ausencia de previsión y realismo en la definición de las metas educativas,  
canalizando hacia la continuidad académica a jóvenes sin apoyos y descuidando  
el empleo como único medio de ingresos

2 2

Dificultades para participar en acciones formativas para desempleados por la reducción  
de la oferta, el incremento de la demanda y los requisitos de acceso

3 2

Cualificación como principal factor de incidencia en el desarrollo del itinerario laboral 3 1
Actividad laboral facilitadora de la construcción natural de redes sociales 4 3
Incremento de las valoraciones positivas del acompañamiento socioeducativo realizado 
por los recursos de protección tras las primeras semanas de baja en el sistema

3 4
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El deseo de salir del sistema de protección, al 
cumplir la mayoría de edad, fomenta las salidas 
no planificadas (B, D, EC2, EC4, EC5). Si em­
bargo, la euforia inicial de las primeras semanas 
desaparece por la incidencia de la realidad vital, 
transformándose en angustia por perder la co­
bertura del sistema. “Quieres salir a comerte el 
mundo, pero la vida es difícil. Si fuese hoy 
aprovecharía más el estar en el centro” (AE4), 
afirma un participante. La observación de los 
seguimientos muestra cómo una segunda opor­
tunidad, con cobertura sistémica, facilitaría la 
consecución de todas las metas pendientes en 
los itinerarios. Así, tras unas semanas sin apoyo 
de los recursos de protección, se observa una 
mayor valoración del acompañamiento socio­
educativo pretérito (EC2, EC43, EC4, EC5). En 
la misma línea argumental, el paso del tiempo 
repercute en la mejora de la valoración de la ac­
tuación de los equipos, incluso en el caso de las 
salidas del sistema protagonizadas por el con­
flicto con los recursos (EC4, EC5). “Vine a ga­
narme la vida, y de algo me sirvió, aunque a 
veces pudieron hacer más por mí” (BE1), dice 
un joven. “Si no llega a ser por las educadoras 
no sé qué sería de mi vida, ojalá pudiese volver 
al centro” (BE4), comenta el participante ante­
rior varios meses después. 

Conclusiones

Los niveles de participación detectados, en la 
toma de decisiones de los asuntos que les son 
de interés, se sitúan a distancia de los señalados 
como auténticos. Trabajos previos muestran 
que las figuras profesionales comparten los dé­
ficits en la participación de los adolescentes 
(Melendro et al., 2013). La conveniencia de dar 
voz a jóvenes y adolescentes radica en la identi­
ficación de las metas como propias y en el res­
peto a los derechos reconocidos por la normati­
va vigente, tal y como se detalla en el estado de 
la cuestión. La superación de la presente parti­
cipación aparente responde a la lógica de la co­
rrecta respuesta del sistema a las necesidades 
de la juventud en dificultad. La palabra de los 

tutelados pone de relieve su indignación ante la 
invisibilidad. 

Investigaciones pretéritas coinciden en destacar 
las dificultades que existen para la superación 
de las metas académicas de la infancia y de la 
adolescencia con medida de protección (Montse­
rrat et al., 2011). Los resultados nos aproximan 
a las dificultades para la vida autónoma como 
consecuencia de la exclusión escolar (Setters­
ten y Ray, 2010). Las vivencias recogidas y ob­
servadas muestran los déficits de los apoyos 
institucionales en este campo. El itinerario for­
mativo debería ser una prioridad en la cons­
trucción de los proyectos individualizados. Las 
personas que deseen continuar con estudios 
posobligatorios deberían tener cobertura, reco­
nocida y regulada, que reduzca la incerteza y la 
inseguridad de los apoyos actuales. Un progra­
ma específico para este campo permitiría visibi­
lizar la situación, mediante la recogida sistemá­
tica de la información sobre la evolución en el 
ámbito, así como atender las necesidades para 
la adaptabilidad escolar. 

Está pendiente la puesta en marcha de protoco­
los que prioricen el acceso de la juventud prote­
gida a las acciones formativas del Servicio 
Público de Empleo. Las dificultades de acceso 
constatadas apuntan a la conveniencia de facili­
tar esta opción formativa como paso previo a la 
búsqueda de trabajo. La mejora del nivel de em­
pleabilidad debe tener carácter prioritario al ser 
un elemento facilitador para la inserción labo­
ral. El empleo actúa como principal elemento 
estabilizador y permite mantener los gastos 
propios de la vida diaria. De tal forma, itinera­
rio laboral y vivienda van de la mano. 

Resulta efectiva la participación en actividades 
normalizadas. Estas propuestas, junto con la 
actividad laboral, son las principales fuentes de 
construcción de redes sociales de apoyo. Las ac­
ciones grupales organizadas exclusivamente 
con jóvenes en dificultad no favorecen los pro­
cesos de adaptación social. La profesionaliza­
ción de los equipos, así como la superación de 
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los procederes asistencialistas, van superándo­
se acordes con la consolidación progresiva de 
los paradigmas socioeducativos. Los resulta­
dos constatan avances en el rigor estratégico 
de la acción pedagógica, en referencia a estu­
dios previos (Fernández-Simo y Cid, 2016b), 
favorecida por la especialización del perfil labo­
ral, educador social.

La segunda oportunidad, como ocasión de acom­
pañamiento efectivo, pone en cuestión procede­
res burocráticos consolidados. Parece razonable 
que la juventud en dificultad social cuente con 
unos meses de margen para valorar el retorno a 
la cobertura del sistema de protección durante 
un periodo determinado que posibilite que se ga­
ranticen los estándares mínimos de calidad en al 
apoyo para la transición a la vida adulta (Youth 
Exchange de FICE, 2016). La voluntariedad 
de la entrada, así como la motivación de logro, 

posibilitarían la superación de metas pendientes. 
La presente investigación nos aporta la conve­
niencia de iniciar una reflexión profunda de la 
posibilidad de retorno a los recursos de protec­
ción en los primeros meses de vida independien­
te. La demanda es acorde con la lógica de la efi­
ciencia y de la eficacia de los recursos públicos. 
Los resultados apuntan a que el acompañamiento 
se vería facilitado por el incremento en la valora­
ción de la oportunidad que supone el apoyo de 
los equipos profesionales, especialmente notable 
tras unas semanas de vida como persona inde­
pendiente. La linealidad en los itinerarios de la 
emancipación no es real. En el actual contexto 
histórico predominan las transiciones a la vida 
adulta de carácter reversible (Casal et al., 2006). 
La segunda oportunidad incrementaría los nive­
les de éxito de la integración social efectiva de la 
juventud que se encuentra bajo medida de pro­
tección.
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Abstract

Longitudinal analysis of the transition to adulthood of people separated from the Child and 
Adolescent Welfare System

INTRODUCTION. The effective protection of children and adolescents undergoing social difficulty 
requires that they acquire the necessary competences to achieve fully independent adulthood. 
Youth who are separated from the welfare system face the process of emancipation immersed in 
particularly complex conditions. The experiences that led to the welfare case file have certain con-
sequences on their life itinerary. Academic failure, contextual and social relations marked by vul-
nerability, and compulsory early access to the labor market are factors that determine the paths to 
emancipation. The study analyzes the first months outside of residential or family care. METHOD. 
The qualitative, longitudinal investigation, using participant observation of cases and interviews to 
construct life narratives, allows performing a flexible follow-up during the first steps of independ-
ent life. Using an intentional sample, it analyzes the process of transition of 11 ex-tutored people. 
The narratives of 6 youths for during a 21-month period were constructed. The observations were 
carried out with 5 cases during a 10-month stage. RESULTS. Participative deficits in decision-
making concerning issues of interest for the life itineraries; training incidents in job access and 
maintenance; absence of social support; greater acquisition of competences for an independent life 
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in specialized emancipation resources. DISCUSSION. The Welfare System's socio-educational ac-
companiment does not yet prioritize training in the necessary competences to achieve autonomy in 
adulthood. The training issue is a decisive factor for social inclusion. Job access and permanence 
are essential to be able to live a dignified life. In reversible trajectories, it is necessary to give people 
a second chance, with specialized socioeducational accompaniment.

Keywords: Youth, emancipation, Social Education, Social Integration. 

Résumé

Analyse longitudinale de la transition à la vie adulte des personnes ségréguées du Système  
de Protection de l´Enfance et de l´Adolescence

INTRODUCTION. La protection effective de l´enfanceet de l´adolescenceexigel´acquisition des com-
pétences nécessaires pour l´acceptation d´une vied´a dultetout à faitin dépendante. La jeunesseségré-
guée du système de protectionfait face auprocessus de l´émancipation immergée dans des conditions 
de complexitéspéciale. Les expériences (passées) quiontété à l´originedudossier de protectionont 
des conséquences sur le parcours de vie. L´échecscolaire, les relations contextuelleset socialesmar-
quées par la vulnérabilité, la forte volontéd´accéderaumarchédutravail le plustôtpossible, sont des 
facteursquidéterminent les voiesversl´émancipation. L´étudeanalyse les premiersmois en dehors de 
la résidence ou de la familled´accueil. MÉTHODE. La recherche qualitative longitudinale, aumoyen 
de l´observation active dans des cas etentretiens pour établir des récits de vie, permet de réaliser un 
suivisouplependant les premiers pas de la vie indépendante. À travers un échantillonintentionnel, 
onanalyse le processus de transition de 11 personnesanciennementsoustutelle. Les histoires de 
vieontétéconstruitesavecsixjeunes sur une période de 21 mois. L´observation s´estfaite avec 5 cas sur 
10 mois. RÉSULTATS. Manques de participation dans la prise de décisions des centresd´intérêtpour 
les parcours de vie; importance de la formationpourl´accèsetstabilitéd´unemploi; absence de sou-
tienssociaux; plus grande acquisition de compétences pour la vieindépendante dans les ressources 
spécialisées en émancipation. DISCUSSION. L´accompagnement socio-éducatif du Système de 
Protection doit encore prioriserl´entraînement des compétencesprécisespourl´autonomiedans la 
vied´adulte. La question formative est un facteurdécisifpourl´insertionsociale. L´accèset la stabilité 
de l´emploiest indispensable pourvivredignement. Donner une deuxièmechance, avec accompagne-
ment socio-éducatif spécialisé, c´est ce qu´ilfautdans les trajectoires marquées par la réversibilité.

Mots-clés: Jeunesse, Émancipation, Éducation sociale, Intégration sociale.
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